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La UPOLI: 
¿Es confesional o laica?
Guillermo Gómez Santibáñez *
Casi en la mayoría de los países del continente 
Latinoamericano se da el llamado proceso 
de laicización del Estado que obedeció a 
la influencia del liberalismo, marcado por 
una corriente política que otorgó al Estado 
funciones que hasta entonces sólo le 
correspondía tutelar a la Iglesia Católica; 
como el registro civil, el cementerio y el 
manejo de la educación. En muchos países 
de la región la separación quedó consignada 
de manera clara y explícita en la Constitución 
Política, delimitando el carácter público 
y privado de las respectivas funciones y 
poderes; la civil y pública del Estado y la 
religiosa y privada de la Iglesia; declarándose 
así el carácter laico y aconfesional del Estado 
y sus consecuencias para la institucionalidad. 
Este ensayo reflexiona sobre este proceso y 
el estatus jurídico alcanzado en este proceso 
por la Universidad Politécnica de Nicaragua 
en sus casi cincuenta años de presencia en 
la sociedad nicaragüense.
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La UPOLI con 48 años a cuestas se encamina con 
paso certero hacia sus cincuenta años. Medio 
siglo de vida es tiempo suficiente para detenerse a 
pensar, recordar, reflexionar, evaluar la trayectoria 
y responderse con honestidad algunas preguntas 
claves: ¿Hemos cumplido con la visión y misión 
recibida de sus fundadores? ¿Ha sido la UPOLI un 
proyecto verdaderamente inspirado en un apostolado 
educativo? ¿Qué hay en nuestra trayectoria 
universitaria de la misión Bautista y su identidad 
cristiana? ¿Ha respondido este proyecto educativo a 
la concepción de sociedad que el país necesita? ¿De 
qué manera ha incidido la UPOLI como Universidad 
de inspiración cristiana Bautista a la formación de 
ciudadanas y ciudadanos con sólidos valores morales? 
Estas preguntas recogen de alguna manera una visión 
sincrónica,  de una institución que fue construyendo, 
entre tormentas y bonanzas, la utopía cristiana de 
una Universidad que cumpliera las tareas del Reino 
de Dios, como signo de Justicia y Amor entre los 
pobres de nuestra sociedad, al igual como lo hiciera 
Jesús de Nazaret.
Sin embargo, mi reflexión no se centrará en el 
desarrollo de estas preguntas. Lo que quiero 
principalmente es abordar, de manera específica, 
una pregunta central; y que siempre ha flotado en el 
ambiente; y aunque no se desliga de las cuestiones 
anteriores, resulta un tanto ambigua en los discursos, 
negada explícitamente en otros, pero afirmada en los 
Estatutos y principios de la institución. Me refiero a la 
pregunta: ¿Es la UPOLI confesional o laica?
Veamos esto en detalle.
Primeramente distingamos un asunto conceptual e 
histórico-jurídico que se da en el marco de la separación 
Iglesia y Estado hacia finales  del siglo XIX. Casi en la 
mayoría de los países del continente Latinoamericano 
se da el llamado proceso de laicización del Estado y que 
obedeció a la influencia del liberalismo, marcado por 
una corriente política que otorgó al Estado funciones 
que hasta entonces sólo le correspondía tutelar a la 
Iglesia Católica; como el registro civil, el cementerio y 
el manejo de la educación.
En muchos países de la región la separación 
quedó consignada de manera clara y explícita en la 
Constitución Política, delimitando el carácter público y 
privado de las respectivas funciones y poderes; la civil 
y pública del Estado y la religiosa y privada de la Iglesia; 
declarándose así el carácter laico y aconfesional del 
Estado. Mientras en otros países el paso fue desde 
un principio tajante y determinante, en materia de 
separación civil y religiosa, en Nicaragua, desde la 
Independencia (1821) y hasta la Revolución Liberal 
(1893), el catolicismo gozó de plenas prerrogativas, 
sobretodo en el ámbito de la educación.  Fue la 
responsable de las creencias y valores que irían 
conformando el imaginario colectivo de los distintos 
estratos de la sociedad nicaragüense; hasta que 
en las constituciones liberales de 1893 y 1905 se 
va a producir un cambio que abriría un margen de 
tolerancia religiosa, proscribiendo los privilegios 
otorgados a la Iglesia Católica en materia de religión 
y educación y trasladando al Estado el papel de ser 
agente que determine la organización, regulación y 
desarrollo del sistema educativo primario, secundario 
y universitario. El texto constitucional de este periodo 
deja de manifiesto que el Estado nicaragüense no 
privilegia ninguna religión y que existe libertad de 
conciencia, de culto, de pensamiento y libertad de 
enseñanza. (Sembrando con lágrimas, 2007:42-45) 
La actual Constitución nicaragüense dice en su 
Artículo 14 que el Estado no tiene religión oficial. Esto 
indica que el carácter laico del Estado no ha cambiado 
y ha seguido el curso histórico aconfesional que se le 
imprimió desde la revolución liberal impulsada por el 
Gobierno de José Santos Zelaya a finales del siglo XIX.
Un segundo aspecto, necesario de aclarar, tiene 
que ver con los términos laicismo, aconfesional y 
confesional respecto del Estado. 
Usualmente se ha creído que la separación Iglesia-
Estado, bajo los conceptos de Laico/Confesional, 
son contrapuestos en términos de creencia/
increencia; así como una especie de laico es igual a 
ateo y confesional es igual a católico; o una suerte 
de separación de poderes, donde el peso y autoridad 
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moral de la Iglesia quedan librados a la conciencia 
moral privada; (Moral Personal) sin inmiscuirse en el 
ámbito de lo público (Moral Social).
Los términos antes aludidos no responden a una 
declaración metafísica de la afirmación religiosa de 
la fe cristiana, ni mucho menos a una declaración 
de principios de la razón positivista de la ciencia y 
que tiene las pruebas de la inexistencia de Dios. De 
ninguna manera es así. El laicismo, una corriente de 
pensamiento desarrollada con la ilustración (siglo 
XVIII) y abrazada por los principios de la Revolución
Francesa, obedecen al viejo anhelo de los seres 
humanos de emancipación, y en este caso concreto, 
al deseo de autonomía moral, al pluralismo político y 
a la emancipación de la razón, como valores de un 
ideal de Estado laico que reivindicara las libertades 
individuales de los ciudadanos y declarara la 
emancipación del Estado de la dominación clerical de 
cualquier signo. (Días de Guijarro, 2009:3)
Las primeras constituciones de derechos, firmadas 
luego de la Revolución Francesa, (Declaración de 
los Derecho del hombre de 1789) instituyeron por 
primera vez la libertad de culto, la independencia 
individual en materia de creencias y la separación 
entre lo público y lo privado. De hecho fue en Francia 
donde primeramente se aprobó la Ley de separación 
entre las Iglesias y el Estado el 9 de diciembre de 
1905. 
Por lo tanto, la separación de Iglesia y Estado no trata 
de crear una visión maniquea entre buenos y malos; 
entre superstición y racionalidad, o el liberalismo y el 
fundamentalismo; sino que se trata de la afirmación y 
declaración de los grandes principios universales que 
salvaguardan la unión de todos los seres humanos 
sobre la base de tres principios cívico-republicano:
a) Libertad de conciencia: que hace que los seres
humanos, por su naturaleza libre, tengan la
posibilidad de hacer su propia opción espiritual.
b) Igualdad de trato de todos los ciudadanos y
ciudadanas: el Estado laico no privilegia ninguna
opción espiritual determinada, ni discrimina 
negativa ni positivamente la libertad de los 
ciudadanos y ciudadanas sobre una confesión 
religiosa. Su deber es garantizar la igualdad de 
todos por iguales como ciudadanos libres.
c) La búsqueda del bien común como única razón de
ser del Estado: el bien común, (del griego koinonía)
se refiere al ejercicio de la ciudadanía que pone
entre paréntesis los interese privados. Bajo
este principio el Estado laico se compromete a
defender y garantizar los servicios públicos como
interés general.
El modelo de Estado laico, consignado en nuestra 
constitución como un reflejo del derecho de 
emancipación laica universal, busca no caer en un 
modelo integrista de Estado; en que lo público es 
absorbido por lo privado, (haciendo desaparecer sus 
límites) pero tampoco en un modelo totalitario de 
Estado, donde el ámbito público se hipertrofia y se 
anula la independencia y libertad de los individuos. 
El modelo de Estado laico establece entonces un 
equilibrio ético y moral donde la esfera de lo público 
es claramente distinguible de lo privado, permitiendo 
así la emancipación del individuo y del Estado en la 
posibilidad del pleno ejercicio de la libertad y de una 
opción espiritual.
Desde esta perspectiva queda claramente constituida 
la separación entre la Iglesia y el Estado; la esfera 
entre lo público y lo privado se delimitan; porque lo 
privado corresponde al interés particular y lo público 
al bien común. Visto así, la religión queda recluida a 
la esfera de lo privado, donde cabe igualmente su 
contraparte, el ateísmo, dado que ambas son una 
opción particular. En cambio, el bien común, donde se 
expresan los servicios públicos, pertenecen al ámbito 
público y por lo tanto son de carácter universal. 
En algunas Constituciones, se deslinda mucho más 
el concepto del Estado laico, como por ejemplo en 
la Constitución española, y se emplea también el 
término aconfesional, que no sería necesariamente 
declarar inconstitucional lo laico, sino que más bien 
correspondería a la posición de un Estado que no 
privilegia ninguna confesión religiosa en particular y 
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aunque reconociendo el hecho religioso las favorece 
a todas. Tal es el caso de la Constitución chilena que 
en su Arto. 19 inciso 6° dice:
La libertad de conciencia, la manifestación de todas las 
creencias y el ejercicio libre de todos los cultos que no se 
opongan a la moral, a las buenas costumbres o al orden 
público.
Las confesiones religiosas podrán erigir y conservar 
templos y sus dependencias  bajo las condiciones de 
seguridad e higiene fijadas por las leyes y ordenanzas.
Las iglesias, las confesiones e instituciones religiosas 
de cualquier culto tendrán  los derechos que otorgan y 
reconocen, con respecto a los bienes, las leyes actualmente 
en vigor. Los templos y sus dependencias, destinados 
exclusivamente al servicio de un  culto, estarán exentos de 
toda clase de contribuciones.
Por último nos queda el término confesional, que es 
donde quiero puntualizar mi reflexión. Ya definido y 
deslindado el laicismo y lo aconfesional con relación 
al Estado, por lógica sacamos las cuentas que lo 
confesional está ligado al ámbito de lo privado y a la 
opción espiritual particular. Sobre este punto quiero 
circunscribirme ahora a la pregunta central, que da 
título a este ensayo: ¿Es la UPOLI confesional o laica? 
Pregunta problematizadora que daría perfectamente 
para una tesis. Claro, no nos confundamos, la UPOLI no 
es el Estado, es una institución privada de Educación 
Superior que colabora con el Estado y por ello recibe 
un subsidio de los fondos públicos. Esto hace más 
interesante el análisis.
Veamos entonces:
En varias ocasiones he oído afirmar a algunas 
autoridades de nuestra Universidad que la UPOLI no 
es confesional. Si no es así ¿Es entonces laica? ¿Cuál 
es la diferencia? Si regresamos a los conceptos 
aclaratorios de más arriba, nos damos cuenta que si 
optáramos por la segunda afirmación, es decir, que 
la UPOLI es una Universidad laica y no confesional, 
estaríamos negando la naturaleza esencial de la razón 
por la cual fue creada esta institución y pondríamos en 
un punto de contradicción su Visión y Misión cristiana, 
lo que nos mete en un tremendo lío de identidad y 
credibilidad de sus principios y valores.
La UPOLI sólo puede ser laica en el sentido que está 
dirigida por un cuerpo de laicos (No de clérigos o 
pastores) que conforman el Patronato Universitario 
y que no depende administrativamente de una 
comunidad cristiana o Convención alguna, salvo 
relaciones fraternales de colaboración y buena 
hermandad con la Convención Bautista de Nicaragua. 
De ahí, su carácter fundante; sus Principios y Valores 
son confesionales porque obedecen a una visión 
cristiana y a una misión evangélica:
Estatutos y reglamentos de la UPOLI 
(2010)
Arto. 1: la Universidad Politécnica de Nicaragua es 
una Universidad de Inspiración cristiana Bautista, 
fundada por la Convención Bautista de Nicaragua…
Arto.  5a:…abierta a los cambios tecnológicos que 
produzca mayor beneficio social y espiritual al pueblo 
nicaragüense.
Arto.  6a: Formar recursos humanos…que sean 
congruentes con la misión y principios (que son 
cristianos Bautistas) institucionales.
Arto.  6c: Forjar recursos humanos con valores 
cristianos…
Arto.  7a: La preeminencia de los valores cristianos, 
éticos y morales.
De los requisitos para ser Rector:
Arto.  21a: Ser miembro activo de una iglesia de la 
Convención Bautista de Nicaragua
Arto.  24: El Vicerrector General…deberá cumplir los 
mismos requisitos (el principal es ser un miembro 
Bautistas) que el Rector…
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Aspectos institucionales de signo 
confesional
El Patronato Universitario de la UPOLI es la autoridad 
máxima en la toma de decisiones macroinstitucionales 
y pueden pertenecer a él sólo aquellos o aquellas 
que son miembros de una Iglesia de la Convención 
Bautistas de Nicaragua y elegidos o elegidas por el 
plenario del Patronato.
La UPOLI construyó en el centro de su campus 
universitario una Capilla, que es un signo evidente 
de su carácter confesional-cristiano y de su vida 
comunitaria litúrgica; como si toda la vida universitaria 
girara en torno a su ideal cristiano.
Cuenta de hecho con una Escuela de Teología, 
que sigue el estilo tradicional de las universidades 
confesionales que poseen una Facultad de Teología 
para formación religiosa. También tiene un 
Departamento de Teología y Pastoral, que si bien no 
ha desarrollado una Pastoral Universitaria integral, 
Bautista, ecuménica y misionera, ha servido en alguna 
medida para desarrollar, aunque muy tímidamente 
una espiritualidad de signo confesional evangélico, 
pero de manera dispersa y con muy poca capacidad de 
cohesión. Esta área, que bien podría tener una mejor 
estrategia articuladora de las diversas expresiones 
religiosas dentro de la comunidad universitaria, 
y cultivar sistemáticamente la espiritualidad de 
tradición Bautista como identidad propia, ni siquiera 
tiene dedicado un mínimo párrafo de su existencia 
en los Estatutos y Reglamentos de la UPOLI, mucho 
menos está contemplada en el organigrama funcional 
de la UPOLI en su versión 2010; ha sido eliminada de 
la estructura organizacional y existe sólo de hecho.
Ahora, si en el supuesto caso que nos declaráramos 
una Universidad laica, es decir no confesional, 
tendríamos que alinearnos y concertarnos en la 
misma posición de una Universidad pública y en este 
sentido cabría considerar al menos los siguientes 
aspectos: Eliminar los símbolos religiosos; llámese, 
capilla, uso de la Biblia en actividades universitarias, 
Pastoral universitaria, cultos, asignaturas de reflexión 
teológica o cualquier otra enseñanza cristiana, 
grupos de oración o asociaciones religiosas dentro de 
la Universidad, actividades espirituales o de confesión 
cristiana en los planes estratégicos. En fin, todo aquello 
que pertenece a un espacio privado y que invaden un 
espacio público que es de todos, sin ninguna creencia 
concreta. Todo esto en razón de que la Universidad 
laica o su equivalente; la pública, no puede abrigar 
o promover estudios o enseñanzas que alientan las
convicciones de tipo particular o personal. 
Si en caso contrario; mantenemos la convicción y la 
afirmación de que la UPOLI es confesional, entonces 
hemos de tener bien claro que si nos declaramos 
como una Universidad de inspiración cristiana, privada y 
de servicio público1, eso nos compromete a ser leales 
a los principios fundantes que no vienen de iniciativas 
personales, sino de un mandato misionero. La UPOLI 
no es de nadie en particular, ella es un ministerio 
bajo la visión y responsabilidad de un grupo de laicos 
bautistas, miembros activos de la Convención Bautista 
de Nicaragua, que cumplen con la misión cristiano-
humanista, en tanto expresión de la Iglesia y del Reino 
de Dios. Ninguna Universidad de inspiración cristiana 
se aparta de este postulado fundamental. 
Profundicemos un poco más:
En el libro Sembrando con lágrimas…cosechando con 
regocijo, publicado por la UPOLI con motivo de su 40 
aniversario, (2007) podemos encontrar algunos 
datos histórico muy importantes sobre su fundación 
y las ideas que ayudaron a su gestación, sin embargo, 
desde una lectura crítica, es posible detectar algunas 
contradicciones por  la manera en cómo se entendió el 
concepto de universidad no confesional. Tampoco es 
1 - Estatutos de la Universidad Politécnica de Nicaragua, Cap. I Artos. 1 y 2
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posible obtener una definición de la UPOLI que no sea 
la de una universidad confesional cristiana Bautista. 
Intuyo que esta contradicción pudiera obedecer al clima 
anticlerical que permeaba la época; la fuerte influencia 
de la Autonomía de la Universidad nicaragüense y el 
impulso de un pensamiento laicista que emergía de 
la intelectualidad liberal y del movimiento estudiantil 
del momento. Ello permitió la conquista de espacios 
de libertad y márgenes de tolerancia religiosa que 
demandaban una emancipación laica del Estado y de 
las instituciones dominadas por la Iglesia Católica. 
Otro factor de presión del laicismo que flotaba en 
el ambiente, era la demanda de reconocimiento 
de la presencia del protestantismo y sus diversas 
expresiones denominaciones; que exigían el derecho 
constitucional de la libertad de culto. Si bien, las 
iglesias evangélicas eran más proclives al laicismo 
y a las ideas liberales, estas no aceptaban que el 
sistema de enseñanza y de valores morales quedara 
circunscrito y bajo la tutela de la Iglesia Católica. Esto 
hizo que como evangélicos crearan opinión y atizaran 
el debate público en torno a una educación laica y al 
trato igualitario en relación a la libertad de culto.
En la página 78 de Sembrando con lágrimas…se cita:
En 1934, el Rev. Arturo Parajón (1997-1954) se 
expresaba contrario al Obispo de Grabada, quien 
reaccionó negativamente ante el apoyo que el diario 
capitalino El Pueblo hiciera de un anteproyecto de reforma 
constitucional en que se explicaba el carácter laico de  las 
escuelas estatales, introducido por algunos diputados 
liberales. El pastor bautista y subdirector de la revista de 
la congregación, La Antorcha, alegaba entonces: “No nos 
oponemos a que la Iglesia Católica tenga libertad plena para enseñar 
sus creencias en las escuelas sostenidas con el dinero católico, pero 
estamos en contra de que con el dinero contribuido por ciudadanos 
de diversas creencias se imponga un credo determinado, para que 
todos estemos satisfechos, para ser justos con todos, es preciso 
que la enseñanza de las escuelas oficiales sea laica; y si las varias 
confesiones quieren escuelas de sus respectivos cultos, que la paguen” 
(La Antorcha, VI/I-2, enero-febrero, 1934. P.2)
En otra cita del libro antes mencionado, podemos leer 
en la página 80:
“…la enseñanza laica es una institución que ha venido a 
consolar la saludable libertad de cultos de que disfrutamos; es, 
además, un principio de orden práctico que ha eliminado las 
luchas religiosas del pasado; en consecuencia, si se restableciera 
la enseñanza religiosa de cualquiera religión que fuera, en 
nuestras escuelas del Estado, vendría a recrudecerse los 
conflictos religiosos, con grave perjuicio para el orden público y 
la convivencia de los diferentes credos, cuyo pacífico desarrollo 
el Estado debe garantizar” (Gaceta Universitaria, mayo, 
1960)
Continua:
…el Dr. Fiallos Gil agrega que esto no impide al estado 
brindarle ayuda a las escuelas privadas religiosas 
dedicadas a las educación popular; siempre que se 
trate de abrir gratuitamente sus puertas al pueblo, sin 
importar que sea de Hermanos Cristianos, Salesiano, 
Moravos, Bautistas o de otra denominación
El teólogo Bautista J. Pixley (1999:195) en su libro: 
Por una Iglesia Laica; expresa:
“Para el Rev. Agustín Ruiz, el principio de laicidad 
era indisociable de una verdadera democracia, criterio 
diametralmente opuesto al sustentado en 1938 por el articulista 
de la Prensa citado anteriormente. “En una verdadera 
democracia –afirmaba el Rev. Ruiz- las mayorías no quitan 
el derecho a las minorías” (La Antorcha XXXVIII/8, agosto 
1960, p.6). Seis años después, poniendo su atención al evidente 
pluralismo religiosos del país, agregaba que este principio era 
factor que promueve la convivencia fraterna de las distintas 
opciones espirituales”.
Estas fuentes documentales nos dan una pequeña 
idea entonces, cómo los principios del laicismo calaron 
fuerte en el imaginario social de la intelectualidad, del 
sistema educativo en general y de la vida universitaria 
nicaragüense en especial. Sin embargo, en el 
mismo libro podemos encontrar otros testimonios 
documentales que son más explícitos ahora, respecto 
a carácter confesional de la UPOLI2:
2 - En su origen la UPOLI fue fundada con un estatus de Instituto Politécnico para formar técnicos de alto nivel.
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“…Una vez lograda la autorización, el Patronato funcionaría 
como un cuerpo electoral encargada de elegir la Dirección 
Superior (Director General y Sub-Director General) y dos de sus 
miembros (del Patronado) que se integrarían al Consejo Directivo 
del Instituto, para lo cual se prevé el procedimiento electoral, 
los requisitos de los candidatos, las funciones y duración de los 
cargos. Un mes después, la idea de la filosofía y organización 
del Instituto Politécnico  adquiriría mayor madurez, quedando 
plasmado en otro documento titulado “Líneas generales de 
organización y funcionamiento de la Universidad Bautista de 
Nicaragua”, elaborado por el Patronato. Todavía entonces se 
insistía en referirse a la nueva institución como Universidad 
Bautista de Nicaragua, sin duda en el empeño de logara 
para ella la más clara identidad desde sus inicios. “Será – se 
afirmaba en dicho documento- una institución de alto nivel 
académico que testifique a Jesucristo por medio del “Servicio a 
la Comunidad”…(Sembrando con lágrimas, 2007:107)
Aún cuando el documento citado: Líneas generales 
de organización y funcionamiento de la Universidad 
Bautista de Nicaragua; se ajusta en su forma a los 
principios del laicismo:
“…apolítico, y sin discriminaciones religiosas dentro del 
concepto de libertad y respeto mutuo del pensamiento 
humano”… Sembrado con lágrimas p.109)
En su fondo no se puede negar la naturaleza de su 
carácter confesional, en tanto es definida como una 
Universidad de inspiración cristiana.
“La UPOLI, con mayor vocación y misión providencial en 
Nicaragua y en el mundo, tiene que ser un lugar de encuentro 
con Dios, desde donde salgan respuestas en medio de las 
relaciones conflictivas que azotan a éstas sociedad nicaragüense 
atravesada por la violencia de siglos” (cita del Rev. José 
Miguel Torres en Sembrando con lágrimas, p.118)
En una cita de la Revista Antorcha en el libro 
Sembrando con lágrimas, el Dr. Sergio Denis García 
quien fuera Rector de la UPOLI por 25 años, expresa:
“La UPOLI, si bien es cierto que enfatiza en su tarea el aspecto 
práctico-tecnológico, en varias forma de expresión, es también 
una universidad que no descuida la ciencia, ni mucho menos 
la formación humanista, enfocada desde la perspectiva del 
Evangelio y de las verdades bíblicas que ubican al hombre y a 
la mujer como copartícipes con Dios en la construcción de un 
mundo más justo, fraterno y humano…” (Sembrando con 
lágrimas, p.128).
Nos queda claro que infiriendo de las fuentes 
documentales, podemos decir que la UPOLI, tanto 
en su formalidad jurídica, como en su naturaleza y 
sus principios, profesa una convicción confesional de 
carácter cristiano Bautista, (privada de inspiración 
cristiana) pero que se compromete, en su misión 
humanista a colaborar con el Estado aconfesional 
(servicio público) en la educación y la formación de 
profesionales con valores cristianos éticos y morales. 
Al ser una Universidad de servicio público asume el 
compromiso con el Estado en la tarea del bien común 
para la formación de ciudadanos y ciudadanas, 
bajo los tres principios cívicos-republicanos que 
mencionamos más arriba: a) Libertad de conciencia 
b) Trato igual para todos y todas c) La búsqueda del
bien común. Tres principios que no están reñidos 
de ningún modo con los principios del Evangelio y su 
modelo de persona.
Sistematización
Ser confesional no es sinónimo de antirreligioso
En el contexto de este debate quiero sistematizar 
algunos puntos que nos pueden dar una visión de 
concertación con la función de la Universidad pública 
y que en términos de Educación, calidad de la misma 
y función social, no debería existir discriminación, 
privilegios ni exclusiones de ningún tipo.
Decir que somos una Universidad confesional no 
es renunciar a las convicciones de principios para 
parecernos a una universidad laica. Tampoco es 
cierto que no ser confesionales nos permite asegurar 
las transferencias del subsidio del Estado para 
sostenernos como una institución de un servicio 
público como es la educación. De ningún modo es así, ni 
jurídicamente ni constitucionalmente. Muchos menos 
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es cierto el mito mercantilista, de que ser universidad 
privada nos posesiona como una institución de mejor 
calidad con respecto a la universidad pública. Desde 
el principio de un Estado aconfesional, los derechos 
cívico-republicanos nos garantizan, sin condición 
alguna, la libertad de conciencia, la igualdad para 
todos y todas y el bien común como única razón de 
ser el Estado. El laicismo no es una doctrina, sino 
una posición frente a la pluralidad de doctrinas que 
reclaman por igual la validez de su visión del mundo. 
Ser laico entonces es poder reconocer el derecho 
de todos y todas a la practica una religión. Como 
Universidad de inspiración cristiana y de servicio 
público, aspiramos a la formación de ciudadanas y 
ciudadanos libres, que usen la  razón humana para 
fortalecer los valores humanos, el sentido de identidad 
con la nación y el respeto por los recursos naturales, 
convivir en la Cultura de paz y el cuidado de la vida. 
Todo esto son factores concretos y fundamentales en 
la función educativa pública.
En el fondo todas las universidades son confesionales.
Declararse una universidad no confesional no da 
ninguna prerrogativa ni derecho a excluir a otras, bajo 
la pretensión de ser de interés público. El que esté libre 
de pecado que lance la primera piedra, reza el texto 
del Evangelio. De las más de cincuenta universidades 
que hay en Nicaragua, no hay ninguna, tanto de las 
privadas como de las públicas, que sea neutral o 
aséptica; todas se adscriben a algún principio ético-
filosófico, que fundamenta su acción. Estos principios, 
aunque no sean de carácter confesional-religioso, y se 
sostengan como liberales;  no dejan de contener una 
posición moral, política o ideológica. Las páginas Web 
principales y los portales de la todas las universidades, 
tienen en primer lugar su declaración de principio y 
su Filosofía institucional. Ninguna de ellas queda sin 
adoptar y confesar su particular visón moral y valórica, 
a la que aspiran para construir una sociedad mejor.
En cierta medida todas las Universidades son 
confesionales, principalmente porque todas ellas, sin 
excepción, se han creado con la intensión de formar 
personas. Por lo tanto necesitan construir un perfil 
y contar con una filosofía institucional que contenga 
una óptica valórica o ética. Pretende negarlo es 
contradictorio y falaz.
Finalmente, cuando se exige que el Estado quite la 
trasferencia del subsidio estatal a las Universidades 
de corte confesional, o en su defecto que lo disminuya; 
lo que se busca en el fondo es excluir aquellas que 
se definen bajo una orientación confesional y con la 
que no se está de acuerdo. Esto es violar el principio 
del laicismo y una manera totalmente arbitraria de 
discriminación.
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